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Esta jóv en  tan b ien  hecha 4 pero le falta la flecha, 
pretende al arco tirar, 7 Lector; ¿se la quieres dar?

Ayuntamiento de Madrid



\
'u  i

fe '''
|t*

Ayuntamiento de Madrid



!

sr ■*<
S i h ib la s  m a l d e l hom ­

b re  p ien sa  eu  tu ahue lu  „ 
A G R IP t S A  ®

E l  hom bre  e s  el eterno 
,  n iño; respeta  su  in ocen - ' 

*.ia.
M E S A L IN A

n o í.

BAILE SEMANAL
D ED ICAD O  

AL HERMOSO SEXO MASCULINO

D I R E C T O R A  I L I T E R A R I A

D.‘  PE PITA  SENSIBLE
D I R E C T O R A  A R T I S T I C A

D /  B L A N C A  F L O R

■fc
S o lo  h a ;  una  cosa m ejor 

que uu hom bre; doa hom ­
bre s. M A U aua  P k t it .

L a s  en ia s  del bÍROle de  
 ̂ un  hom bre  m'<rcaii el ca - , 
□ liuo  de ]a lelicidad.

P F tO S E R P IH A

.O il.

Año I ] Barcelona 17 de Abril de 1891. Núm. 11

CRONICA.
Si la  sensibilidad de mi corazón  

y  la de m iapellido  m e permitieran 
engordar  en razón  directa de la 
satisfacc ión  de que  m e hallo p o ­
seída, á estas fech as  podría  e x ­
hibirm e en ca lidad  de fenóm eno, 
en  alguno de los p ocos  b a rra co ­
nes que todavía  existen p or  acá .

¡Oh, b ienaventurado  dia 12 de 
A b ril  de 18!)1! [Tu pasarás á  la 
posteridad en un ión  do otras fe­
c h a s  m e m o ra b le s  y  de varias fa­
ch a s  de m em os  sin raóíes ni nada!

Los l iom bres  aunque ig n o ra n ­
tes y  m al educados, sois  h e r m o ­
s o s  y  listos.

Esta últim a de vuestras cu a li­
dades m e da la seguridad de que  
y a  habéis ad iv inado la causa de 
m i satisfacción.

El pasado d om in go  ce le b ra ­
m os  las m u jeres  un meeting en 
el cual p robam os , c o m o  tres y 
tres pueden l l e g a r á  ser cu atro ­
cientos, si se trata de tres p a re ­
cas de a m b o s  sexos ,  c o m o  rezan 
■jos carteles de los  teatros, n u es ­

tra inm ensa  superior idad  s o b r e  
los  homljres.

Un so lo  detalle bastará para  
d em ostrar lo ;  la presidenta  de la  
reunión era  m orena ; la secreta­
ria  rubia; la c o m p a ñ e r a  que c o m ­
pletaba la m esa  tenía el cabe llo  
gris. Es d ec ir  que  había  para to­
d o s  los gustos.

La presidenta to m ó  la palabra 
y  después de protestar contra  la  
con d u cta  de los h o m b re s  que h a ­
bían invadido el lo ca l  y  no de ja ­
ban sentar á las con cu rren tes  ni 
s iqu iera  s o b re  sus  rodillas (las 
de ellos, sostu vo  la  necesidad de 
que  la m u jer  se  despreocupe  y  se  
o rgan ice  p a r a la  resistencia.

lAhí tienen ustedes mi be llo  
ideal:

M u jeres  despreocupadas  y  de 
resistencia... ¡Eso es lo  que h a ce  
falta para regen erar  al m u n d o , 
al dem on io  y  hasta á  la carne!

Y añadió la presidenta  que la  
m u jer  es  la que siente m ás d e  
ce rca  las neces idades  ilel h o g a r ,  
p o r  ser la que  cu id a  de los p e ­
q ueñ os  gastos  que  éste o r i ­
gina.
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L a  afirm ación  p ecad em od esta .  
¡Cuántas m u jeres  c o n o z c o  yo  

q u e  cuidan hasta de los grandes 
ga stos  de su coslillo !

P o r  fin, re co m e n d ó  la unión  y  
c o n c e d ió  la pa labra  á  otra  c o m ­
pañera.

Esta  em p ezó  bien, afirm ando 
q u e  la m u jer  n o  debe d esem p e­
ñ a r  los  o fic ios  prop ios  del h o m ­
bre , pero lu eg o  in cu rr ió  en la 
lam entable equ ivocac ión  de in ­
d ic a r  que la m u jer  tiene su sitio 
en  el hogar dom éstico  para  cu i­
d a r  de sus h ijos.

El hogar d om ést ico ,  aprecia - 
ble  com  lanera, es el sitio propio  
del hom  ire. El es el l lam ado p or  
la  naturaleza p a ra la s  tranquilas 
faenas caseras; d e n o so ira sd e b e n  
se r  los ca rg o s  públicos , el Con­
g reso ,  el Senado, el tribunal, los 
m inisterios, los  clubs, inc luso  el 
d e  regatas, en una palabra, todo 
lo  público  y  casi todo lo privado. 

Otra nota discordante.
L a  quinta o rad ora  f l a c o  á las 

m u jeres  a com odadas , «qu e  son  
a lgunas de ellas literatas y  escr i­
ben  versos  Henos de ITivo'lidades 
y  m am arrachadas^

¡F igúrense ustedes si yo  puedo 
estar co n fo rm e  con  sem ejante 
apreciación l

L a  respetable orad ora  debe sa ­
b e r  que entre las m u jeres  a c o ­
m odadas  las h ay  liberales, pero  
m u c h o  m ás liberales que  ella.

Y  que si n o  hubiese  literatas 
¡quién sacaría  á  los h om b res  de 
la profunda ign ora n c ia  en que 
están siimidosi 

P ero  estos son  pequeños  luna­
res, m u ch o  m ás pequeños  que  los 
q u e  tenían y  su p on go  que s e ­
gu irán  teniendo algunas, de las

con cu rren tes  y  que, p o r  m ás  se ­
ñas, las hacían  m u ch a  gracia.

En general, todas las o rad oras  
hablaron bien y  d ijeron  buen as  
cosas.

«Q ue los  l iom bres  n o  deben pa­
searse en tanto que las m u jeres  
trabajan;» censura  m u y  puesta 
en razón, p orqu e  los  h o m b re s  
deben estar s iem pre  ocu p ad os  y  
adem ás p orqu e  en la calle  c o r re  
peligro su inocencia .

»Que los  ob re ro s  que  produ cen  
todos los lu jos  y  las galas van 
d e sn u d o sy  ham brientos .»  lo  cual 
verdaderam ente  es un dolor . ¡Si 
al m en os  n o  fuesen m ás  quedes- 
nudos!

«Y que  si el pequeño  b u rg u és  
se arru ina  no im porta  un pito.» 
Es claro : nosotras n o  q u erem os  
nada pequeño, n iau n  burgueses.

Para fin de fiesta, un n iño de 
diez años  se subió  á  la m esa  pre­
sidencial y  p ron u n c ió  una aren ­
ga  en p ro  de la em ancipac ión  so ­
cial del obrero , d ir ig iendo d u ros  
ataques á  la burguesía , y  term i­
nó incitando á la huelga  g e n e ­
ral.

Pues v o y  á darle gusto  p o r  la 
parle  que  m e toca, so lta n d o  la  
p lum a hasta la  sem ana  que v ie ­
ne,

P e p i t a  S e n s i b l e .

CAMBIO DE PAPELES
H ISTO R IA  PRO VECH O SA

{Conclusión)
M ariquita hallaba al buen  hom bre 

cada vez más apetecible. Y  él pare-
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POR EL VENTANILLO

—¿V ive aquí dofia A n a  Cobis, 
una viuda recatada?...

—SI. pero se halla ocupada, 
—¿Y  con  quien?

— ¡Ora pro  nobis!

cía  llam arse andana. ¡Vayan ustedes 
á com prender estos caracteres ano- 
cados!...

—Vam os, señor de M elam e — dijo  
la retrechera m ujer, deseando llegar 
cuanto antes al fin de la ca lle—yo voy 
•a hacerle á V . un regalito...

—Y en qu é  consiste, señora... 
a “ ^faríq 'ijta , hom bre; llám em e us­
ted M ariquita... M ire usted, un alfiler 
ue corbata...

—No será m ejor que el que yo  llevo.
—¿En la c o rb a ta /N o  lo  veo.
—No; si es que lo  llev o  en el b o l ­

i l l o . . .  Es m uy grande, vea usted ...— 
Y así d icien do, sacó M elitón el alfi­
ler...

—D ecididam ente, este me gusta 
ínás, am igo Melame.

— Quédese con  é l...
G racias; podrá servirm e co m o  a l­

filer de pecho. ¿Q uiere co lo ca r lo  u s­
ted m ism o?

— Se... fío ... ra... no m e atrevo...
—Atrévase V. A cerqúese...
—Pero si...
— V am os, hom bre... N unca hubiera 

cucho que fuera V . tan apocado.
Y M ariquita cog ió  el alfiler con  sus 

propias m anos.
-C u id a .. .  d o —b a lb u c e ó ‘el e x -s u b ­

je fe , que em pezaba á perder el tem or.
—A  la uiia... A  las dos...
— Y á las tres!... — exclam ó M elitón.
—A y !... Ay! Me ha h ech o  V. daño.. 

Por Dios...
M elam e v o lv ió  á la  tarea.
Por fin co lo có  el alfiler en  su sitio
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correspond iente : M ariquita se rnostró 
com pletainpnte com placida  y  estre­
ch ó  convulsivam ente entre sus bra­
zos al exsubjefe, que se ahogaba... 

— Se le pasó á V. la lUnidez?
— Enteram ente; y no sé com o  pa -

lo  irá V . pagando en  visitas...
sucesivas. , ,,

M elam e se despidió de aquella m u - 
ier superior, v ya am anecía cuando 
salió de aquella casa con  el firm e pro­
pósito de no volver... hasta el día s i-

^^Con^fieso que vo  en el caso de Mela- 
tne hubiera h ech o  lo propio.

E s t r e l l a , d e  M a b .

un  h e rm oso  y  gordo pato.
G il era un j) i l lo ,y  la esposa 
de Pascual d icen  que era, 
jov en , rubusta. h ech icera , 
y ó más á mus cariñosa.
A  la alam eda llegaron 
G il, Pascual y su m ujer, 
y  rebosando placer, 
la m erienda com enzaron . 
Pascual, que gusta del v in o , 
una gran curda cog ió , 
y á dorm irla se quedó, 
al volver, en el cam ino.

Á cabaré ’ este relato 
d ic ien d o  que era en A bril, 
qu e  no he vuelto á ver á G il, 
y  qu e  Pascual pagó el pa to.

J .  I l O D A Ü .

PENSAMIENTO

M uchas veces he visto á las gentes 
señalar c o n e l  dedo á una... m ujer, 

íP or qué la senalanV 
Porque es cu lpable de un delito,

d icen  todos. .
Si todos buscasen el origen de ese 

d e lito , á p oco  que reflexionaran aca­
barían por señalarse los unos a ios 
otros.

J. D .

P H 6 H R  € l i  P H 5 0

A  don Pascual y á sn esposa 
e l joven  G il con v idó ,
7  á m erendar los llevó 
á una'alam eda espaciosa. 
C om o con v ite  barato, 
e lig ió  el a n iigoG il," 
lléva f; entre cosas m il, '

LITIGIO

(C U E N T O  N U E V O ).

D e Juana, ch ica  barbiana, 
se prendó don  Luís del P ito , 
qu ien  se d ijo  una m añana: 
«N ada, que y o  necesito 
ir  á ver á la tal Juana.»
C on  esta resolución  
á casa de ella se fué 
y  la d ijo  de rondón :
«¿Por acaso tiene usté^ 
para m í una habitación? 
—T engo un cuarto ... regu lar 
V en  dos m il reales lo  ced o  
si n o lo  ha de estropear.
— Está bien ; con  él m e qu edo: 
posesión voy  á lom ar.
A si lo hizo, y  el m ócete 
salió de la casa aquella 
m ás rápido que un cohete, 
dejando antes un b illete  • 
en  m anos de la doncella 
C uando estuvo el o lro  fuera
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se encontró Juana en apuros,
( ue el b illete  que él la diera 
ue dos m il reales no era, 
pero sí de c in co  duros.
A  los dos días, Juanita 
dióse prisa en escribir 
al peje, queensegu id ita  
le rem itiese la guita 
que faltaba rem itir,
« ...y  leh a g o  form al protesta 
de m andarlepor justicia  
si al pu n to  no m e contesta...»
Pero él d ió  á la tal noticia  
la callarla por respuesta.
Citación a día siguiente 
recibió el caballerito ;
«Que al recib ir  la presente 
com parezca don Luís Pito 
ante el señor Juez de Oriente.»
Al Juzgado fué el citado, 
y con  acento seguro, 
dijo: «L o  ju sto  he pagado, 
porque el cuarto que he a lqu ilado 
es grande, húuiedo y oscuro.'»
Y  le rep licó  la ch ica :
—¿H úm edo?... sí lo  será, 
mas, porque es bajo se explica, 
yrazón  igual se aplica 
á lo de qu e  oscu ro  está.
¿Qne es grande! Eu mi vida oí 
razones más petulantes...
¡Por qué m e cu lpa  usté á mí
si para m eter al í
no tiene m uebles bastantes!.,
A  lo cu a l d ijo  el gaché;
—¡Ah! lo  qu e  es esa no pasa.
Toda la estancia llené, 
y aún dos m undos me dejé 
á la puerta de la casa

.]. V.

PEDRO Y PETRA

Regresaban d elbosq u e  con  las m a­
nos llenas de floreciilas cam pestres. 
Ella tenía qu in ce  años, y  él dieciseis.

A unque los dos estaban en la edad en 
que se despiertan los instintos, no se 
d ieron  ni un solo  beso durante la lar­
ga excursión ; y si los árboles habla­
ran, ún icam ente podrían  decir que 
habían visto á los dos jóven es correr 
tras las m ariposas y  form ar ram os de
am apolas, m argaritas y  v io le ta s ......
Volvían coritentos, m u y  contentos, 
sobre todo él, cuya alegría era más 
ruidosa, m ás expontánea que la de su 
com pañera, cu y o  rostro expresaba á 
intervalos ciertas turbaciones.. T al 
vez pregmitába-se á sí m ism a: íC ótoo  
es qne Pedro, tan aficionado á coger 
flores, no se fijó  en m is labios y  en 
m is m ejillas? Pero, no ; n o  era p os i­
b le  que Petra pensase de este m odo. 
Era dem asiado in ocente  para extra­
ñar la tim idez del pobre m uchacho.

Este d ió  de pronto un fuerte grito 
Hallábanse cerca  del riachuelo  que 
tenían qne atravesar para volver á 
sus casas, y  v ieron  con  espanto que 
el fragnl puentecillo , form ado por lar­
go  tablón de m adera, había desapare­
c id o  de allí. E l viento, ó algún m al 
intencionado era la causa de aquel 
contratiem po, con  el cual no con ta ­
ban los jóvenes ciertam ente. Sólo en ­
tonces se acordaron  de que sus padres 
les habían proh ib ido  alejarse, y  de 
que era la hora del alm uerzo. Para 
encontrar otro paso tenían que andar 
m ás de m edia legua. ¿Atravesarían el 
riachuelo con  el agua hasta la c in tu ­
ra? ¡Im posible! ¿Q ué iba  á suceder 
cuando sus fam ilias los vieran lle^^ar 
con  las ropas em papadas?... Pedro'^se 
puso rojo de cólera ; Petra, afligida 
prorrum pió en  llanto. ’

Pero á los p ocos  segundos lanzó é l 
una exclam ación  de gozo . M irando 
hacia la orilla  opuesta, acababa de 
lijarse en un bote  v a cío , cuyas am a­
rras hallábanse enrolladas al tronco 
de un árbol. No tenía m ás que des­
nudarse, echarse al agua y  m archar 
en busca de aquel m ed io  de salva­
ción.,.. C in co  m inutos y  negocio con ­
clu id o . De un bruseo ’m ovirqiento se 
d esp o jó  de la chaqueta.
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— ¿Q ué trae usté, señor de Celis? 
— Pues traigo el Virgo fidelis.

—¿Lfcatina de usté? 
Con gu^ tocaré.

— ¡A locar m i niña em pieza! 
¡cóm o dom ina la pieza!

— ¡Calla! ¡Que hace el recorrido  
y  es lo  más com prom etido!

— |VayaH|memos belén. 
La chica í  uy bien.

Y  to có  con  tal prim or 
que con qu istó  al profesor.
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Pero Petra le m iró, y poniéndose 
encarnada com o las am apolas que 
llevaba en el delantal, d ijo  con  acento 
entrecortado:

— ;C»'>iaol... Vas á desnudarte... de ­
lante rte m i...

—¿ y  qué quieres que haga?—R es­
pon d ió  é).— Cierra lus ojos... Ponte 
detrás de esa peña...

—Ks verdad; no se m e había o cu rri­
d o ; - r e p l i c ó  la jov en  tranquilizán­
dose.

D icho y  heciio . En m enos de un 
m inuto se quedó Pedro en el más pri­
m itivo de los trajes, y dejando prepa­
rada la ropa para vestirse al regreso, 
m etióse en el agua y  avanzó con  pre­
cau ción . Era un ch ico  robusto, esbel­
to, blanco, de anchas espaldas, de 
hermosa m usciilalura. Petra, que ha- 
b i'^ juzgado inútil esconderse tras del 
penasen, se guardó m uy bien de h a­
cer esa tram pa de que algunos se v a ­
len  en el ju e g o  de la gallina ciega. 
La pudorosa niña, con  el rostro en ro ­
je c id o  á causa sin duda de tanto apre­
tar los párpados, estaba tan segura de 
n o  ser víctim a de las tentaciones de 
la curiosidad, que cuando Pedro des­
ató el bote y em pezó á rem ar de es­
paldas hacia ella, no tuvo in con v e ­
niente en gritarle:

—Ya salles que no m iro. De m anera 
qu e  si te es in cóm odo el rem ar así, 
puedes volverte de frente.

C. M.

U N A .. .  COMO H A Y  M O CH AS

Es doña A urea  una señora 
con  visos de literata, 
que siem pre mete la pata  
con  su charla abrum adora, 
y  le ha dado la manía 
de á cada instante inventar

frases nuevas para hablar 
con  típica ortografía.
Así d ice: estripe. amb.. 
hrinquio. tonlis, murendo, 
frases que yo  no com pren d o 
pero , en cam ino ella tam poco, 
y  e l desdichado que á hablar 
con  tal señora se enreda, 
al p o co  rato se queda 
sin saber qué contestar.
A yer, cierto con ocid o  
en la calle la encontró, 
y a l  pu n to  la preguntó:
— Los niiios, ¿cóm o han salido 
de los exám enes?

—B ien ,
)UPs á mi linda A zucena 
a d ieron  nota de buena, 

y  á E ucaliptitas tam bién. 
—O h, su m érit o es notorio ; 
y  á Pepin i, ¿qué le  han dado? 
—E se estuvo desgraciado; 
le d ieron ... un suspensorio.

J. U. S.

AL VAPOR

E Ñ O R A ?
—¿Caballero? 
—Es usted her­

m osísim a.
—Y  usted m uy 

galante.
— La estoy viendo 

desde hace diez m inu ­
tos, y  he llegado á con ­
ven cerm e de qu e  la 

am o, de que la adoro... ¡Qué felicidad 
si nos casáram osl ¿No d ice  usted 
nada?

—P oco tengo que d ecir le ,., ¡que ha 
adivinado usted mi pensam iento!

D espués de este brev ísim o diálogo, 
no se perd ió  n i un solo  instante en  el 
-arreglo de los prelim inares de la b o ­
da. L os padres de los novios, dieron

I
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tí-

su consentim iento: leyéronse las am o­
nestaciones; y  los invitados ai acto 
del desposorio, apenas tuvieron tiem ­
po para a d m ira r la s ioy a sy la sg a la s . . 
A los diez m inutos de haber pronun­
ciado el «si>; ante e lm in istro  de la re ­
ligión, salieron los recién  casados en 
el tren exprés, llevando solo  los ob je ­
tos más indispensables. N o se en tre­
tuvieron siquiera en tom ar el desa­
yuno.

Y cuando el tren h izo  su prim era 
parada, bajáronse del coch e  apresura- 
dam entey se d irig ieron  con  paso rá­
pido á la fonda más próxim a á la es­
tación. No con sin tieron  qu e  la criada 
perdiera el tiem po en  encender e l 
fuego de la ch im enea. Cerraron la 
puerta del gabinete, y abrazándose, 
prorrum pieron en frases de ternura y  
se dieron más besos que los que' 
dan á los rosales en ilor, durante el 
eslío, las m ariposas y las abejas...

La vieja péndola  del reloj de la al­
co b a -u n a  péndola  grave, acom pasa­
da, que por n a d ien i por nada acele­
raba sus m ovim ientos,—debió adm i­
rarse indudablem ente, de que se p u ­
sieran á hacer tantas cosas en  un espa­
cio iie tiem po tan corlo ...

Tan corto , sí; porque aquel id ilio  
nupcial, n o  duró  mas que vein ticu a­
tro horas... A l am anecer del sigu ien ­
te día, cuando la joven  abrió los ojos, 
en los que se notaba u n d e lic ioso  can ­
sancio, él, que estaba ya despierto, 
exclam ó con  voz opaca ydisplicen le :

—Querida m ía.,.
—¿Qué quieres?—respondió ella sin

miai’le.
—¡Qué felicidad si nos d ivorciára­

mos! .. ¿N o dices nada?
—P oco tengo que decir... ¡Que aca­

bas de adivinar rai pensam iento!
G á t u l o  M i í n d e z .

¡NO L L E G A !

azules.., co lor  café... 
aqu í están: recién  llegadas 
de París.,. ¿Q ué tal?

—M uy b ie n ; 
solo hay nn inconveniente: 
son cortas.

—¿C orlas? C orriente: 
las hay más largas tam bién.
A hí tengo unas...¡A ja!
— Pues avin corlas Jas creo.
— Señora... com o uo veo 
la  pierna...

—M ire; aquí está,
— ¡(R ediósl ¡Qué m edia ceñ ida!. . 
A  que m e p ierdo!) ¡Señora!...
—Joven, vea usted ahora 
si tom a bien la m edida.
La m edia  que necesito

-¿T iene usted m edias rosadas? 
-S í las tengo; vea us'te:

N o 'fu é  de fijo  en el Forunt 
n i en ningün sitio sagrado 
donde se quedó lisiado 
p er sacuta saculorum

Ayuntamiento de Madrid
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debe llegar hasta aquí.,,
— (¡A lgo m e va ád a r á m í!...) 
V oy  á ver ..

— ¡Q uieto, am iguito! 
—V eré si llega.

— ¡Y  Creyó 
q u e  ám í un hortera m e asedia!... 
¡Bueno que llegue la m edia, 
pero usted!...

■—(¡M e reventó!)
E . D E M.

Sra. Pepita Sensible.
Barcelona.

A m igu ita  m ía, (aunque d escon oci­
d a ).

E xtraño m u ch o  que en nuestro p e ­
r iód ico  (pues tam bién  debe ser m ío, 
porqu e  al cabo  soy m u jer), en n u es­
tro  periód ico , repito, no te hayas d ig ­
nado hablar del h om bre más h erm o­
so del m u n do, del atleta, en fin , de 
Mr. A p o llón . ¡Oh! De seguro no lo 
habrás visto,pues de verlo, no habrías 
ten ido valor de no hablar de é l en 
nuestro F a n d a n g o , de dedicarle so­
netos, odas y todo lo  dem ás qu e  te 
hubiese venidoá m ano, porqu e, ch i­
c a , se lo  m erece; aquello es un  h om ­
bre, n o  es eso que nosotras por 
desgracia  tenem os que tragarnos; ti­
pos sietem esinos y  enclenques que no 
son  ch ich a  ni lim oná.

Te d igo y o  que A pollón  es un ver­
dadero A polo , y  que siem pre que él 
qu isiera  form ar Parnaso, y o  sería la 
prim era en  inscrib irm e en ca liaad  de 
m usa.

H e Ido todas las noches á Folies 
Bergére nada más que para extasiarm e 
con tem plan do  aquél hércules, á m i 
sueno dorado; en  fin, al h om bre tal 
c o m o  y o  lo  había soñado; lo m iraba 
atentam ente y  con  ojos de cordera 
degollada-, él se fijó  en  m í, pero /ay .' su 
m irada fué de aquellas frías y de c o -  
qu etu e lo , porqu e  el hom bre es c o -  
q u etu e lo  com o  la m ayoría de los 
nom bres herm osos.

¡Ay! jS i tú hubieras visto con  qué 
lacü idad  se cargaba los sacos de liari- 
n3i

¡Considera con  cuánta más facilidad 
se rne hubiera  cargado á m í que es­
toy  hecha una espina.' '

No qu iero  explicarte lo  que m e pa­
saba al llegar a casa: desnudarm e, 
m eterm e en la cama y  encontrar á 
m i esposo, (un bendito) durm iendo 
com o un ángel; n o .n o  te lo  exp lico , 
pues tu ya  tienes suficiente talento 
para presum írtelo.

A  D ios gracias rai am ado torm ento 
ya esta fuera de Barcelona y  con  la 
ausencia , creo  se apaciguara p oco  á 
p oco  este am or, que de durar m ucho 
hubiera acabado con  m i pobre aun­
que honrada e.’cistencia.

Ya ves que te he sido franca, ahora 
te p id o  por lo  que más quieras en  ec- 

luundü, que en el p róx im o n ú m e- 
ro de E l F a n d a n g o  dediques algo á 
m i incom parable A p o lo , pues todo se 
lo m erece.

R ec ib e  un m illíjn de besos y  dispon 
de tu am iga que se te ofrece á la recí­
proca.

A d e l a  M k c o r r o .

EL DONCEL DESHONRADO
Ó

Las tribulaciones de un soltero.
N O VELA PR E H ISTO R IC A  

escrita en francés por
i m a d a m e  r e i i v a

V ersión  española 
de

LEONA VALIENTE
( c o n t in u a c ió n )

D eben ustedes com prender que 
soy bastante tonta para referirles á 
lo  que hablaron las apréciables fre­
gonas de la casa de Luís.

Eso sería privar á ustedes del grato

Ayuntamiento de Madrid
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—l e  adoro tanto, Matea 
desde que eres m i m ujer, 
que ahora deseo h acer... 

— ¡Ay! ¡Domine labia mea!

Ayuntamiento de Madrid
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placer de la sorpresa, y  com o  tengo 
debilidad por los liom bres y  supongo 
que estos constituirán la totalidad de 
mis lectores, ya que si leen m ujeres 
la presente obra, serán lectoras, no 
qu iero que por mi cu lpa  dejen  d e d is -  
Irular una vez más.

E llo fué que las traviesas m u ­
chachas hablaron unos cuantos m i­
nutos.

Que casi siem pre llevó  la voz una 
de  ellas, la autora del plan que había 
de  dejar á Petronila con  un palm o de 
narices.

Que respecto á determ inados p u n ­
tos del sobred icho plan hubo un c o ­
m ienzo de discusión que ta lv e z s e h u - 
biese prolongado, si la sostenedora de 
la tésis no hubiera h ech o  esta profun ­
da reflexión :

— Los hom bres son unos bestias; ha­
blan tanto, que cuando llega el m o­
mento de realizar lo que se han pro­
puesto, se ha pasado ya la oportun i­
dad. Es preciso que nosotras no los 
im item os. Sería rid ícu lo  queio ien tras 
d iscutim os tal ó cual punto, sin  im ­
portancia, la tal Petronila nos la pe. 
gase lastim osam ente...

—Es verdad.
—Tiene razón.
— ¡Hurra por Micaela!
—Pues m anos á la obra. Mis amos 

están en el teatro; el señores latonero 
y  en casa existe lodo lo necesariopara 
llevar á e fecto  nuestra justa causa.

—Pues arriba.
—¡Arriba!
T al fué la voz general.
Enseguida se levantó la sesión  y  to ­

das las dom ésticas, sigu iendo á M i­
caela, abandonaron  la casa de Luís, 
llevándose el llavin  de la puerta.

Luego subieron  al m ás inm ediato 
de los p isos  superiores.

M icaela las gu ió  hasta una h abita ­
c ió n  don de se encontraron  con  un  ver­
dadero m useo.

Un m useo de lavativas de todas c la ­
ses y tamaños.

Unas eran de pitón  recto , otras lo 
tenían encorvado.

Estas apenas podían  contener una 
jicara  de agua; aquellas tenian capa­
cidad para un litro.

En una palabra, m ejor d ich o , en 
varias: las había para *odos los gustos 
y  para todos los  etcétera.

Las ch icas después de haberse pro­
visto cada una de uno de aquellos te­
m ibles instrum entos, se lanzaron en 
tropel á la cocina  y se consagraron á 
la tarea de cargarlos para que pcodu - 
jesen e l efecto  apetecido, ya que no 
apetecible.

Hay que decir, en  h on or de la habi­
lidad de aquellas barbianas, qué em ­
plearon m enos tiem po en llenar... sn 
com etido , del que y o  he em pleado en 
contarlo.

Eran de o ir ía s  carcajadas y  las agu­
das observaciones de las m uchachas 
m ientras verificaban la susodicha 
operación , y de v ersu s risueños sem­
blantes.

Por fin estuvo todo con clu id o .
E ntonces d ijo  M icaela:
—^Habéis term inado?

- S í .
- S í .
El núm ero de sies que se dieron  hu­

biera dejado satisfecho al h om bre más 
exigente.

—Pues aba jo  y  ya  sabéis la con ­
signa.

— ¡Vam os allá!
El tropel bu llicioso  abandonó la ca­

sa y ba jó  á la de Luis.
M icaela in trod u joe l llavfn en  la ce ­

rradura é intentó abrir.
¡Horror, terror y  furor!
¡Habían echado el cerro jo  por la par­

te de adentro!
(Ye continuará)

F A N U A N G U E R I A S
En V alencia  ha parido cu atro  boni­

tos cachorros una hermosa leona.
Para tranquilidad de lo.s lectores, 

advierto que no se trata de Leona Vaj

A '
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liente, la salerosa tradiictora de El 
doncel deshonrado.

La parturienta es una infeliz fiera 
de la co le cc ión  de M alleu.

Pues sabrán ustedes que el otro día 
pasaban por la calle de Pelayo unas 
agraciadas jd v en esy  que varios m an­
cebos por c iv ilizar las d ijeron  una 
porción de groserías.

De cuyo h ech o  La Procacidad, des­
templado organ illo  pos ib ilioso , cu lpa 
á los periód icos que se perm ite titu ­
lar jo rn o g rá flco s .

¡És claro!
Antes de la aparición  de La P roca- 

tiiad no había ch icos  m al educados.
Ni siquiera los había tan cafres, que 

educados en las doctrinas de La P ro ­
cacidad, después de llenar de insultos 
y  de solios á varias sefioritas decentes, 
las arrancasen brutalm ente de las 
orejas, rasgando éstas, unos pendien ­
tes que im itaban margaritas.

Ni ejecutaron tan vandálico acto en 
el Prado, de M adrid.

Ni resultó de ello con firm ado el h e ­
cho de que anduvieron  las m argari­
tas entre posibilistas.

¡Ah! Y o tam bién sé hacer sueltos 
de ese género.

Por ejem plo:
Ayer fué errado un apreciable re ­

dactor de La Procacidad. J 
Naturalmente.
Desde que se publican  periód icos 

pornográficos y  m andan los conserva­
dores..,

Se hace ju sticia  seca.

Y rom pió á hablar en  el Congreso 
Valles y áibot. ^

Y resultó un  R ubau D onadeu ate­
nuado.

Y le dió un b om b o  La Procacidad.
*1 rigor de las desdichas.
lorque ya  es. antigua la m oraleja 

<le Inarte:
Guarde para su regalo

esta sentencia un autor; 
si el sabio n oaprn eba , m alo;
Si el n ecio  aplaude... ¡peor!

Sistema Mancheta para darse uno 
bom b o  á si mesmo.

Se hacen revistas de toros escritas 
con  los pieses y  se firm a, por ejem plo, 
Escamillo,

Luego el m ism ísim o Escaraillo, es 
otro e jem plo , hace tam bién revistas 
taurom áquicas y  las firma Rodrigo de 
Vivar.
Es un ejem plo más y  nna profanación  
D espnes E scam illo da la gracias á 

R odrigo  por haberle sustitu ido en  la 
tarea de decir  despropósitos.

Y hete aquí com o  acaba la gente 
por convencerse de que E scam illo  y 
R odrigo  de V ivar son ... dos pseudón i­
m os de una persona que sabe de toros 
lo  qu e  y o  de obstetricia .

CORRESPONDENCIA
_ Lego.—M álaga.— Pava ser m alague­
ño, tiene usted m uy mala som bra.

E . L .—Barcelona.—P\xe.áe pasar que 
haga usted esas cosas cou  su prim o 
p ero  no que m e las cuente. ’

J .B o v e .—Idem .—C onsejo por c o n ­
sejo: no vuelva usted á escribir rolo- 
l)oran, inbecil.sinbolo. inprim env o\.voa 
disparates del mi.saio jaez, “ ¡iru e- 
b a s  evidentes de que carece usted has­
ta de in stru cción  prim aria.

La Lechera.—M adrid.—No va.
P aquita .—Barcelona:
A  iaabejasem ejñ n te , 
para que cause placer, 
el epigram a ha de ser 
pequeño, du lce  y  punzante.
J. Q.—M adrid.—Pava m uestra bas­

ta con  este pequeño botón :
«Es tan aficionada á los frutos 
una ch ica  de Talayera 
que no sabe cual escojer 
en tre el h igo y  las peras.»

¿De veras?

Tip., M ina, 8
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BELLEZAS MASCULINAS

|i

Es un tipié angelical 
que deja a la pen le sorda 
y n o  ha en contrado rival 
entonando el Siirsuhi corda.

E i f i  W A m m A m u Q )
BAILE SEMANAL 

D E D I C A D O  A L  H E R M O S O  S E X O  M A S C U L I N O
bajo  la d irección  literaria de

D /  F * E F * I T A  S E I X S I B L E
y  la artística de

D.^ B h H H G H  R l i O R
con  la  cooperación  de las m uchachas más despepitantes que existen.

PR ECIO S DE SU SCRIPCIÓN  
P r o v i n c i a s .— S éries de 20 núm eros, 2  p esetas

D IREC CIÓ N  PO STAL Y  TE L E G R Á F IC A  
Sr Administrador de «E l F a n d a n g o .» —Barcelona
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